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    Los espacios de la geografía han sido descifrados, con mayor o menor éxito y de muy diversas maneras, a lo largo de la relación que, en ellos, han tenido los grupos humanos con su ambiente natural. No solo ha sido un ejercicio de decodificar su dinámica, sino también es una historia de interpretaciones y representaciones de dichos espacios. La palabra “geografía” ha perdurado al menos veinticinco siglos abordando de algún modo esta relación y estas formas de interpretar y representar (Claval, 2001).




    En este libro se comentan las maneras más significativas de desciframiento de los espacios en la historia de la disciplina geográfica y, en ese sentido, es un libro que periodiza muy bien las etapas de este campo del conocimiento y sus giros epistemológicos. Aunque solo fuera por proporcionarnos esa claridad a través del tiempo, el texto valdría la pena de ser leído. Sin embargo, no se trata de una historiografía de la geografía sino de una reflexión bien concatenada sobre el pensamiento que ha guiado a sus diversos actores y pensadores para adentrarse en las incógnitas que guarda el planeta a los seres humanos. En consecuencia, también aborda las intervenciones de las sociedades en su entorno. Así, el lector puede darse una idea lógica y precisa de los contextos a los que ha estado sometida esta disciplina y los recursos metodológicos de los que han echado mano los geógrafos.




    Con su redacción consistentemente clara, tejida con un patrón de oraciones cortas y precisas, Paul Claval se extiende a lo largo de diez capítulos que se leen con facilidad. Los dos primeros exponen las etapas históricas por las que ha atravesado la geografía, desde las primeras apreciaciones y conjeturas acerca del entorno inmediato hasta las grandes teorías sobre el funcionamiento del cosmos. Aquí se ven las ideas centrales que han permitido a los geógrafos explicarse el mundo y, más adelante, estudiar también las palabras y las representaciones que, en cada caso y según el observador, definían sus espacios y la posición que los humanos ocupaban en ellos.




    El tercer capítulo constituye una ágil revisión acerca de cómo se han transformado en general los paisajes según el desarrollo de las técnicas que utilizan los grupos humanos para obtener sus alimentos y para abrigarse en moradas cada vez mejores, lo que con el tiempo ha tenido nuevos impactos en el ambiente y en la organización espacial de la vida rural y urbana.




    El cuarto y el quinto capítulos sientan las bases para recordar que todo lo anterior, es decir, la transformación del planeta y la mirada que lo observa, siempre pasan por filtros muy diversos a los que llamamos cultura. Este hallazgo cambió la posición del observador occidental confrontándolo a cuestionamientos sobre la objetividad de sus conclusiones respecto del medio. Así pues, la cultura no es una sola, sino una diversidad tan vasta como el número incontable de grupos humanos que se autodefinen y se identifican con sus respectivos lugares. Con esta advertencia, el autor nos presenta cómo, a partir del viaje de los exploradores occidentales, se sintetiza una nueva idea del mundo en sus componentes políticos (en términos de la posición ideológica de los Estados) y económicos (relativos a la pobreza o riqueza de las comunidades) hasta exponer con estos ingredientes el escenario global en el que vivimos.




    Los capítulos 6 y 7 del libro analizan la escala privilegiada que en cada momento han escogido los geógrafos para descifrar el mundo. Esa escala ha ido de la observación intuitiva del paisaje inmediato a la concepción de una idea completa del universo. Los estudios científicos, desde el siglo XVII, encontraron formas para clasificar los fenómenos de la naturaleza y términos apropiados para ello, trabajando frecuentemente a una escala global pero también profundizando en las escalas nacional y regional dependiendo de lo que se deseaba destacar. Los recortes territoriales entonces, en Europa, por ejemplo, dependían de decisiones políticas según el estado de ánimo del gobernante, del clérigo o de la capacidad de sus ejércitos; ese mosaico de tierras era estudiado por medio de la estadística o ciencia de los Estados. Para conocer las particularidades de las tierras de una manera menos arbitraria surgió la noción de región natural, definida por la extensión de la uniformidad de algunos de sus indicadores. De ahí, el reclamo que una región natural pertenecía históricamente a un pueblo, derivó en el concepto de nación política que después fue convirtiéndose en un esquema mundial de redes económicas y de comunicación que tienen escala supranacional.




    El capítulo 8 describe cómo los geógrafos del siglo XX ven la importancia, por fin, de analizar el espacio a una escala local, de barrio, de vecindario, de parcela, de pueblo, e, incluso, se adentran en la dinámica de la vida doméstica, lo que después algunos antropólogos llamarán la proxémica (Hall, 1988). De esta exploración a microescala se revelan nuevos hilos del poder espacial que en cada cultura pueden ser diferentes, por ejemplo, aquellos que privan o que permiten a las mujeres, a los niños o a los ancianos, incidir en la vida de sus comunidades (Illich, 1990; Jackson, 2001). Estas escalas micro vuelven a poner al paisaje en el primer plano del análisis geográfico que, además, debe abarcar los espacios que hay tras los muros interminables de las ciudades, sus casas y edificios, observando lo que pasa en la mañana, en la tarde y en la noche. El paisaje ofrece para su lectura una cara externa y una cara interna, un haz y un envés con innumerables posibilidades interpretativas. Por ello, la tarea del geógrafo quizá nunca ha sido más difícil que ahora.




    Los últimos dos capítulos que se presentan al lector dibujan al espacio global mercantilizado y a la revolución informática como las condiciones que definen el trabajo de geógrafo. Este mundo así presentado, tendría que ser angustioso. En la conclusión de Paul Claval, el futuro efectivamente se parece al profundo barranco que uno mira parado en el borde antes de decidir por cuál de las peligrosas veredas aventurar sus pasos. El ultraliberalismo nos ha puesto en esta situación y parece que no tiene posibilidad de autocontrolarse. Hasta hace muy poco los Estados le habían impuesto límites y, en el mejor de los casos, tal vez ahora sean las instituciones internacionales mismas las que frenan acaso sus excesos, pero el peligro de desbarrancarnos está ahí. En efecto, ser geógrafo hoy en día es un reto a la imaginación. Una de las habilidades que se le exigen a sus practicantes es contar con la capacidad de identificar en la historia de nuestra disciplina las categorías adecuadas para analizar los procesos espaciales y actualizar dichas categorías para hacerlas herramientas vigentes y, agregaría, para convertirlas en políticas públicas.




    La lectura de este libro da al geógrafo y a todo lector interesado en el desarrollo de los paisajes, las regiones y del planeta entero, una idea vasta de lo que es y lo que ha hecho la geografía para descifrarlo. Pero para mí, su lectura también ha tenido otra utilidad: la de comprender las etapas por las que ha pasado su autor, un prolífico geógrafo que ha participado en varias de las mutaciones epistemológicas de las que habla en este texto. En cada momento de su vida profesional, Paul Claval ha publicado alguna obra que nos explica por qué ha surgido una nueva corriente del pensamiento geográfico o por qué ha sido cuestionada una metodología, un enfoque o una base de datos.




    Para los lectores, la extensa obra bibliográfica de este autor francés nos aparece como un rompecabezas de más de 40 libros y un sin fin de artículos todos los cuales son difíciles de unir, no tanto porque hablen de temáticas que obedecieron a discusiones generadas en distintas décadas, sino porque constituyen un volumen sumamente vasto. Milton Santos, otro prolífico autor, me dijo alguna vez que Claval publicaba tan copiosamente y con tanta facilidad como quien abriera un grifo y dejara inundar la casa. El libro que aquí presentamos permite hacerse de una visión de conjunto para armar dicho rompecabezas.




    En los años 1950, Claval empieza su recorrido profesional dentro de las posibilidades teóricas y prácticas que entonces ofrecía la geografía francesa. Después de Vidal de La Blache, las posibilidades que se abrían al geógrafo parecían infinitas. Sin embargo, desde la óptica de Claval, mientras la geomorfología contaba con un siglo y medio de una práctica desarrollada ordenadamente y con un corpus teórico lo suficientemente sólido, la geografía humana aparecía como una colección de aparatos mal conectados (Claval, 1974).




    Con la idea de darles coherencia y de encontrar la lógica de los espacios que esta geografía estudiaba, durante las décadas de 1970 y 1980 Claval se fue enfrentando a la necesidad de entrar en contacto con los espacios reales y contrastarlos con los documentos y fuentes que nos hablaban de ellos, sin perder de vista la necesidad de aplicar los conocimientos al mejoramiento de las condiciones económicas de sus pobladores. En este recorrido fue fundamental comprender la historia de la disciplina de la cual ha escrito libros fundamentales (Claval, 1972, 1998, 2001). Claval se adentró en las diversas áreas que en cada momento estuvieron en boga: la economía (Claval, 1976), la política (Claval, 1978, 1994), el urbanismo (Claval, 1981), la cultura (Claval, 2003).




    En otro libro publicado ya hace algunos años, el autor presenta en primera persona su itinerario intelectual (Claval, 1996), y en otros dos libros más recientes nos muestra su nueva tendencia a hacer obras de síntesis que destaquen la importancia de entender a la geografía como un saber de larga duración, como una disciplina que en todos sus procedimientos aparentemente innovadores, parecieran tener antecedentes, algunos de ellos tan viejos como Ptolomeo (Claval, 2012, 2015). El mundo por descifrar es un libro que, quizá, se ubica en este momento maduro del autor quien prefiere explicar los procesos en plazos largos evitando perdernos en el detalle. Aquí se ofrece al lector, por tanto, un punto privilegiado de observación para apreciar cómo se ha hecho inteligible el mundo, un otero para mirar el espacio y el tiempo. En respuesta, pareciera imposible que, a su vez, el lector no ponga a Paul Claval en ese mirador. Claval es nuestro geógrafo; en él pensamos cuando entramos en la biblioteca o cuando salimos al campo. En México, nos hemos acostumbrado a leerlo en francés, y a veces en inglés, aunque las traducciones al español no han sido pocas.




    Este es el primer libro de Paul Claval que la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM) publica, pero su relación con esta casa de estudios no es nueva. Inició en 2001 cuando aceptó nuestra invitación para dictar una conferencia en el Instituto de Geografía sobre el enfoque cultural, a la que asistieron especialmente estudiantes y profesores de geografía de la Facultad de Filosofía y Letras. En 2007 repetimos la invitación en el marco de los proyectos Interfase Rural Urbana en la Cuenca Alta del Río Lerma y Saberes locales y manejo de la diversidad ecogeográfica en áreas rurales de tradición indígena. Así, el profesor Claval nos acompañó en la práctica de campo con alumnos de esa facultad a la zona de Tenango del Valle en donde recuerdo con viveza su inesperada lectura del paisaje desde la loma de la zona arqueológica viendo al pueblo y su explicación a los alumnos de la UNAM de lo que era la cultura material y el fenómeno de la dispersión espacial de las técnicas y los materiales de construcción. Estos fueron dos conceptos elementales para Carl O. Sauer (Sauer, 1982, 1952), que nos eran explicados con sencillez a la vista de un paisaje específico. En otra ocasión, Claval visitó muy brevemente el campus Morelia de la UNAM para constatar que en la fachada principal del edificio que alberga el Centro de Investigaciones en Geografía Ambiental (CIGA), una frase suya quedó escrita como una consigna científica para alentar a los aprendices de su gremio:




    En la medida que el recuerdo de las acciones colectivas se enlazan con los caprichos de la topografía… el espacio se convierte en territorio.




    En 2014, cuando la UNAM abrió una sede al interior de l’Université Pierre et Marie Curie de París y fui comisionado para establecerla, tuve la oportunidad de interactuar de nuevo varias ocasiones con el profesor Claval e invitarlo a participar en seminarios con alumnos mexicanos y franceses. A él siempre le han llamado mucho la atención los estudiantes mexicanos y dice de ellos que, por lo general, “disfrutan más el recorrido que la llegada a su destino”. Para mí, esa percepción de nuestros alumnos, que comparto plenamente, me habla de la alegría con la que se enfrentan al paisaje y a su gente.




    En noviembre de 2018 tuve una nueva oportunidad de conversar con el autor en su casa de Eubonne, a las afueras de París. Apasionado cocinero como es, Paul Claval preparó la morue avec des patates, y la sobremesa se extendió hasta el oscurecer. Muchas veces había comido en su casa desde tiempos en que su esposa Françoise1 cocinaba, también de maravilla, pues ambos gustaban de invitar a grupos de colegas; en su mesa conocí a geógrafos de múltiples nacionalidades, entre ellos a Hugh Clout, Maurício Abreu, Georges Benko y Anne Buttimer, con quienes las horas de la tarde pasaban rápido. Pero esta vez fue la sobremesa más prolongada que me ha tocado compartir con Paul y esta vez sin la presencia de otros invitados. Mientras comíamos recordé sus cursos en la Sorbona en 1993, salpicados con ejemplos sobre la regionalización del pan o del queso en Francia, lo que permitía conocer de primera mano la cultura más sólida y perdurable: la que se crea en la mesa o alrededor de un fogón preparando la comida. El momento de compartir el producto de la caza, la pesca o la recolección ha sido en todos los tiempos y todas las latitudes, la acción civilizatoria por excelencia. El libro que aquí presentamos deja en claro en qué medida comer y hacerse de una morada para perpetuar la especie ha guiado todos los actos de la humanidad por milenios.




    Fue en la mesa del comedor de su departamento que me mostró sus siguientes proyectos de publicación, uno de los cuales, estaba ya terminado y esperaba un editor. El manuscrito que llevaba por título Comprendre le monde, Les géographies d’hier et d’aujourd’hui, me pareció particularmente interesante para un público que ha oído hablar de Paul Claval y que ha leído alguno de sus libros, pero que no logra tener una visión de síntesis sobre la geografía misma y sobre su posición personal como autor frente a los problemas geográficos de la actualidad. Este perfil de lector me parece muy numeroso en los países de habla hispana, y específicamente en países como México y Colombia, donde las ciencias geográficas son abrazadas por miles de estudiantes de licenciatura y posgrado, así como por investigadores y profesores pero, quizá, donde la bibliografía en castellano no es tan abundante. Todos ellos conocen algo de Claval y lo identifican por sus libros más traducidos pero muy pocos tienen una idea de la vastedad y congruencia de su obra.




    Y es que Claval no ha cultivado una rama, sino que ha sido geógrafo completo, un académico fundamental en la explicación de la mirada cambiante de la geografía sobre el medio y sobre las poblaciones. Paul Claval ha acompañado a la disciplina en las tormentas epistemológicas del siglo XX en donde las tendencias migraron de la economía y el cuantitativismo a la revolución digital e informática pasando por la geografía radical. Nuestro autor ha sobrevivido a los giros de la geografía y ha obtenido de ellos nuevos aprendizajes (Piveteau, 1997). En su última revisión, el autor prefirió modificar el título quedando: Un monde à décrypter. La perspective géographique.




    El mundo por descifrar; la perspectiva geográfica, título original de esta traducción, es una obra singular. Como señalé, hace las veces de instructivo para entender a este autor francés y clarifica de manera asombrosa la comprensión de las prácticas y las corrientes del pensamiento geográfico desde los antiguos inuinnait de Canadá hasta sus coterráneos modernos que en estos días abusan de las redes sociales en la internet. Pero es singular también porque es un manuscrito original que se tradujo al español y publicó en papel (y en formato digital) como primera edición en esta lengua antes que en ninguna otra.2 Después de aquella sobremesa con vinos en Eubonne, Claval accedió a que yo explorara en la UNAM la posibilidad de esta publicación que hoy ve la luz gracias al apoyo del Instituto de Geografía, la Facultad de Filosofía y Letras, el Centro de Investigaciones en Geografía Ambiental y de la Escuela Nacional de Ciencias de la Tierra, así como de la Dirección General de Cooperación e Internacionalización y el Centro de Estudios Mexicanos de la UNAM en Francia. Esta es mi ocasión personal de agradecer también a quien me dirigiera la tesis doctoral en la Universidad de París-Sorbona entre 1994 y 1998, y quien me invitara en cada posible ocasión, hasta el día de hoy, a degustar los platos que prepara en su cocina de Eaubonne.
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    Notas




    1 Françoise Daillens, también geógrafa francesa.




    2 Al momento de editarse esta versión en español, la casa de ediciones Tertium publica también la versión francesa pero solamente en formato digital (Claval, 2019).


  




  

    
Introducción




    Desde pequeño me han apasionado los paisajes, la gente y el mundo. He tenido la fortuna de hacer de ello mi profesión. Las perspectivas en el campo de la geografía han evolucionado muy rápido. En las siguientes páginas se examinarán las distintas formas de aprehender nuestro planeta, así como a quienes lo han poblado ayer y hoy.




    El término geografía se emplea en dos sentidos: el primero se aplica al cuadro que ofrece nuestro planeta, o alguna de sus porciones —en 1903, Paul Vidal de la Blache trazó el Tableau de la géographie de la France [Cuadro de la geografía de Francia]—; el segundo se refiere al conjunto de métodos y enfoques que desarrollan quienes elaboran dichos cuadros.




    En ambos sentidos, la geografía se ha vuelto, a lo largo del último medio siglo, más modesta, más eficaz y ambiciosa al mismo tiempo. La forma en que observa a la sociedad, la economía, la política y la cultura ha cambiado. Algunos de sus objetos —las ciudades y el campo, por ejemplo— han dejado de ser opuestos y aparecen ahora como piezas de un gran continuum. Historiadores, economistas y sociólogos han hecho del capitalismo el motor de la modernidad. El enfoque desde el que se analiza ya no es el mismo.




    Se han puesto en duda los cuadros y las herramientas que los europeos idearon desde el Renacimiento para definirse, conducir su actuar y determinar su lugar en el mundo. Europa duda de sí misma, a pesar de que desde 1945 ha vivido un periodo de paz y de prosperidad inusualmente largo. Se ve amenazada por conflictos internos, por el desplazamiento del centro de gravedad del globo hacia Asia y por el rechazo que dirigen contra ella algunas corrientes religiosas e ideológicas que florecen en el resto del mundo. La Organización de las Naciones Unidas (ONU), institución que debe su éxito al Estado-nación y que permitió que este se extendiera por todo el planeta tras el fin de la Segunda Guerra Mundial, ha perdido su eficacia o se ha desviado de sus propósitos. Las fronteras políticas se desdibujan o se transforman en muros impenetrables. Y, al mismo tiempo, surgen otras barreras y a otras escalas.




    ¿Cómo la reflexión geográfica sobre el espacio, los equilibrios y las tensiones que lo recorren, o las amenazas que acechan al medio ambiente, puede ayudar a comprender el mundo de generaciones pasadas y aquel que se configura frente a nuestros ojos? Este ensayo tiene como ambición responder a esta pregunta siguiendo paralelamente la trayectoria de una disciplina, así como las trasformaciones del mundo que esta aprehende.3




    Notas




    3 Este ensayo retoma, actualiza y desarrolla temas que ya habían sido abordados en trabajos anteriores. Para no multiplicar las referencias, remitiremos a los títulos citados en nuestros trabajos sobre historia de la geografía, epistemología de la geografía, geografía económica, geografía social, geografía humana, geografía regional, geografía cultural, geografía urbana, globalización y evolución del mundo contemporáneo.


  




  

    
Capítulo 1. Las etapas de una disciplina: La geografía como estudio del objeto mundo




    Desde la Antigüedad griega se ha hablado de geografía. El hecho de que este término se siga usando después de tanto tiempo habla de su pertinencia, lo cual no quiere decir que la forma de comprender y dirigir el estudio de la tierra siga siendo el mismo. En el curso del tiempo se han aplicado sucesivamente diversos enfoques.




    Las geografías vernáculas y precientíficas




    Desde siempre, ya sea para orientarse, encontrar su camino, explotar su medio ambiente, insertarse en la vida social o darle un sentido a su existencia, los seres humanos han desarrollado prácticas, habilidades y conocimientos, y han imaginado relatos sobre el espacio. Las geografías vernáculas y precientíficas se basan en nombrar los lugares, elaborar referentes de ubicación, analizar los medios naturales, así como las sociedades que las habitan y las explotan (Claval, 2007). Los inuit, o esquimales del cobre, en el noroeste de Canadá, desplegaron sus actividades de caza y pesca a lo largo de un inmenso territorio, por el que se desplazaban continuamente en función de las estaciones y de la fluctuación de sus presas de caza, de las focas o los peces (Collignon, 1996). Asignaban topónimos a los lugares donde se instalaban durante largos periodos; en cambio, aquellos que se limitaban a cruzar para ir de un lugar de pesca a uno de caza no tenían nombre. Desde muy temprano, los hijos seguían a sus padres, aprendían a mirar una y otra vez para visualizar el paisaje de modo que cuando volvieran ya lo reconocerían; sabían distinguir los más mínimos matices en la capa de nieve durante el invierno y de la vegetación en el verano. En ese hábitat, donde las tormentas son frecuentes, donde los días son cortos y oscuros en invierno, aprendieron a arreglárselas sin la ayuda de los astros. Vivían demasiado cerca del polo magnético como para que la brújula, introducida por los europeos, les fuera de alguna ayuda.




    Como las prácticas geográficas se aprendían de memoria, casi no se transmitían de manera oral. Se basaban en los itinerarios y en el conocimiento de los medios continentales y de la caza; abarcaban los litorales y su fauna marina; se interesaban en la repartición de los grupos familiares y en la manera en que estos se dispersaban durante el verano y se reagrupaban en el invierno, en las zonas donde abundaban los agujeros a los que llegaban a respirar las focas cuando se formaba la banquisa. Era entonces cuando la vida social se activaba.




    Las geografías vernáculas de este tipo eran incontables y muy diversas en sus formas. Verbalizadas de manera imperfecta, se transmitían de generación en generación, aunque sin ser agrupadas bajo un nombre común y sin ser el objeto de un saber explícito.




    En las sociedades que contaban con un sistema de escritura, se sumaban trabajos escritos a esas geografías vernáculas: relatos de viaje, guías para quienes se desplazaban, así como inventarios de los lugares, de sus poblaciones y de sus recursos para los gobernantes.




    Estas antiguas formas de geografía respondían a necesidades profundas y, por muy empíricas que fueran, daban cuenta de muchos aspectos de la realidad y aportaron a las geografías científicas más conocimientos de lo que comúnmente se piensa.




    La orientación, la ubicación de los lugares y el enfoque cartográfico




    Algunos pueblos recurrían a la configuración particular del medio en el que vivían para orientarse (Claval, 2012b). Los yurok del valle de Klamath, en la región del norte de California, estaban vinculados al río, por lo que el salmón era parte principal de su dieta. Era el eje principal de su tierra: por medio de este distinguían lo que pasaba río arriba y lo que ocurría río abajo, así como lo que tenía lugar cuando se alejaban de alguna de sus riberas. Las dos cordilleras paralelas que enmarcaban el altiplano donde vivían los aymara, en el actual Perú, definían su principal eje geográfico (Bouysse-Cassagne, 1978); una dirección perpendicular completaba su marco de orientación.




    Los tipos de relieve y las condiciones de vida no siempre se prestaban a la utilización de hitos ligados a la topografía. La mayoría de los pueblos conocían los puntos cardinales, el Norte (en este hemisferio) podían ubicarlo gracias a la estrella polar, y el mediodía, en el extremo opuesto, marcaba el paso cotidiano del sol al cénit; la dirección perpendicular contraponía la salida y la puesta, el Este y el Oeste.




    En la Antigua Grecia se dio un paso decisivo (Claval, 2007, 2012b): en el siglo VI antes de nuestra era, una idea germinó en Jonia con Anaximandro, para quien la Tierra era cilíndrica como una columna de piedra. Nosotros viviríamos en una de sus extremidades, que es plana, y es la que se representa en el mapa jónico. En el siglo posterior, Heródoto se burló de esta configuración demasiado esquemática: la cartografía avanzaba.




    Se admitió entonces que la Tierra estaba en el centro del universo; la observación de los astros permitió comprender la posición que ocupamos sobre su superficie, lo que se conoce como su clima. Pero el paso decisivo lo dio Eratóstenes, quien determinó la latitud de un lugar observando la altura del sol por encima del horizonte al mediodía, durante el solsticio. Hiparco de Nicea completó el esquema al demostrar que bastaba con sumar a la medida de la latitud la de la longitud para determinar mediante coordenadas la posición precisa de cada lugar en la superficie de la Tierra. La parte de la geografía que se encarga de la localización adquirió una dimensión científica desde el momento en que, según la expresión de Ptolomeo, —y que retomó Vidal de la Blache (1922, p. 5)— se convirtió en “la ciencia sublime que lee en el cielo la imagen de la tierra”. A falta de relojes que pudieran registrar la hora de un lugar para compararla con la de otro, la determinación precisa de las longitudes desafortunadamente siguió siendo imposible hasta la invención, en el siglo XVI, de métodos astronómicos (demasiado pesados como para tener un uso generalizado) y de la creación del cronómetro marino, a mediados del siglo XVIII, por John Harrison.




    Ocupándose solamente de una parte de los objetivos que toda geografía debe cumplir, el enfoque cartográfico, que es el que permite determinar la ubicación y la posición de los lugares, dominó ampliamente la disciplina, ya que era el único en ese momento que contaba con un fundamento científico.




    Los enfoques descriptivos y morfológicos




    Los enfoques descriptivos




    Pronto surgió una nueva concepción de la disciplina, la cual encontramos particularmente en Estrabón (Aujac, 1966): describía el mundo tal y como aparecía frente al viajero, y tal y como se leía, a otras escalas, en los mapas. El geógrafo distinguía las superficies líquidas, las islas y los espacios continentales. Detallaba las formas de relieve, las planicies, las mesetas o las montañas. Se interesaba en los paisajes naturales y en las transformaciones que la actividad humana había producido en ellos. Comparaba las superficies que seguían siendo salvajes con aquellas que habían sido domesticadas, a partir de la sustitución de ecosistemas naturales por ecosistemas forestales, pastorales o agrícolas. Distinguía los espacios donde los terrenos construidos ocupaban únicamente superficies limitadas (los campos) de aquellos donde predominaban (las ciudades).




    Explicar el mundo natural seguiría siendo difícil mientras no se dispusiera de los términos precisos para describir las rocas, las formas de relieve, la vegetación o los animales. Resultaba más fácil hablar de los pueblos que se descubrían porque, desde la Antigüedad, se contaba con las palabras para narrar las costumbres y el hábitat de los hombres. Hubo que esperar a Alexander von Humboldt, a principios del siglo XIX, para que la descripción de las formas naturales fuera, por fin, precisa y científica.




    Este tipo de geografía descriptiva nació de la curiosidad, el gusto por el exotismo y la búsqueda de nuevos espacios por poblar, conquistar y explotar. A partir del Renacimiento y hasta fines del siglo XIX, la exploración se mantuvo en el corazón de la geografía occidental y permaneció, en lo sucesivo, como uno de sus principales componentes.




    La geografía que se desarrolló a finales del siglo XIX es fundamentalmente una descripción de las formas visibles, sobre todo de los paisajes, pero también de conjuntos más vastos que los mapas dieron a conocer. Por tanto, lo que aportó la disciplina fue un panorama preciso de la diversidad regional de la superficie de la Tierra, así como la idea de que las zonas de concentración de las poblaciones (las formaciones de densidad de Levasseur, 1889) son prueba de una notable estabilidad a largo plazo.




    El enfoque morfológico perduró más tiempo en ciertos ámbitos que en otros, como en el caso de la geografía de los asentamientos humanos —casas aisladas, aldeas, pueblos y ciudades—, o en el de la geografía política, que se focaliza en el Estado, el territorio y la frontera.




    De la descripción a la explicación




    La descripción pone en evidencia las relaciones e invita a la explicación. Un ejemplo de ello es la existencia de un tipo de valle parisino donde los pueblos se establecieron uno tras otro en semipendiente. Un banco de arcilla impermeable llega hasta ese nivel: las corrientes de agua lo jalonan:




    Esta franja de arcilla, desplegada a la orilla de la ladera, acompaña fielmente el perfil de todas nuestras colinas; el ojo busca instintivamente, en la región parisina, los álamos que la distinguen. No es muy densa, sino particularmente continua. Como en su recorrido traza el nivel de agua y de fuentes, constituye una de las líneas más características de los asentamientos humanos (Vidal de la Blache, 1903, p. 128).




    Por tanto, la descripción llama a la interpretación. Los paisajes humanizados son resultado de decisiones que han llevado a explotar los ecosistemas naturales, a modificarlos o a reemplazarlos por ecosistemas pastorales o agrícolas, e introducir en ellos elementos construidos. Entonces, ¿no deberían llamar la atención las decisiones que de cierto modo han modelado el paisaje?




    Las geografías descriptivas y morfológicas suelen ir más allá del simple hecho. Se centran en la diversidad de vínculos establecidos entre los grupos sociales y los espacios que habitan. No se limitan a cartografiar: realizan el catastro. No se contentan con describir las formas: reconstruyen la génesis de aquellas que son resultado de la acción humana. Sin embargo, esto lo logran solamente cuando el vínculo entre las formas visibles y sus causas es simple y puede leerse directamente.




    Enfoque descriptivo, interpretación evolucionista y nacimiento de la geografía humana




    El evolucionismo triunfó tras la publicación de El origen de las especies de Darwin, en 1859. Con Friedrich Ratzel en Alemania y Vidal de la Blache en Francia, la geografía comenzó a cuestionarse sobre el papel que tiene el medio ambiente en el destino de los grupos humanos y buscó esclarecer las relaciones que estos tejen con el medio ambiente. Esta fue la primera ambición de la geografía humana constituida como tal.




    Lo que la descripción nos enseñó es que, dentro de un mismo entorno, las plantas cultivadas, las formas de ganadería, las herramientas empleadas y el calendario de siembra y cosecha suelen ser idénticos: las sociedades cuya base es agraria y pastoral se basan en el desarrollo de géneros de vida, un conjunto de técnicas y prácticas que sacan provecho del mundo vegetal y animal, asegurando la subsistencia de los grupos (Vidal de la Blache, 1922). ¿Es este un vínculo de causalidad directa, donde el medio dicta al hombre su conducta, como lo aseguran los ambientalistas? ¿Es resultado de los esfuerzos de adaptación e innovación, como lo sostienen los posibilistas, quienes creen que los hombres aprenden progresivamente a explotar los recursos que les ofrece el medio ambiente?




    Quienes, después de Vidal de la Blache, adoptaron el segundo punto de vista se negaban a privilegiar a las élites, que, según muchos especialistas de las demás ciencias humanas y sociales, eran las únicas capaces de tomar decisiones racionales. Los geógrafos hicieron ver a sus colegas historiadores que el comportamiento de las clases populares, por lo general, es racional y merece la pena analizarlo: el significado de la geohistoria y de la historia de larga duración es lo que la Escuela de los Annales, y Fernand Braudel en particular, tomaron de sus encuentros con la geografía; es el significado de la atención que pusieron los etnólogos en el conjunto de técnicas que practicaban los grupos que estudiaban. Fue gracias a los geógrafos que los prehistoriadores comprendieron que los artefactos líticos que caracterizan a las diferentes culturas, descubiertas mediante excavaciones, reflejan géneros de vida. Y también fue gracias a ellos que la transición del Paleolítico al Neolítico se interprete como una de las mayores revoluciones en la historia de la humanidad: el nacimiento de la vida agrícola y pastoral, como lo muestra Gordon Childe (1943; 1963).




    La transformación de la geografía meramente descriptiva en una disciplina que ofrece explicaciones fue motivo de su éxito a finales del siglo XIX y comienzos del XX. ¿Acaso no contribuyó a tomar conciencia de la diversidad y de la unidad de la Tierra en una época en la que la globalización vivía una fuerte aceleración? ¿Acaso no mostraba el papel de Europa y sus proyecciones en Norteamérica en la carrera hacia el progreso y la expansión colonial? ¿Acaso no señalaba la competencia que entonces se desarrollaba a escala planetaria? Los geógrafos esclarecían el devenir de un mundo que ya estaba transformándose por la globalización al insistir en el papel que tenían los países nuevos como las grandes potencias (Arrault, 2008).




    La Primera Guerra Mundial puso fin a la supremacía de Europa y le abrió el camino a los Estados Unidos y Japón (Demangeon, 1927a). La Revolución bolchevique produjo una ruptura en el seno del mundo occidental, donde a partir de entonces se enfrentaron los países liberales y la URSS.




    El tipo de geografía que se hacía antes del primer conflicto mundial no conseguía dar cuenta de tales evoluciones. Era necesario que se desarrollara más a fondo.




    Los enfoques funcionalistas




    El esfuerzo de reflexión condujo a poner en primer plano la dimensión explicativa de la disciplina, lo cual se tradujo en el éxito de los enfoques funcionalistas durante el periodo de entreguerras.




    El método se volvió por completo explicativo cuando los geógrafos dejaron de contentarse con elaborar un cuadro estático de aquello que observaban e identificaron los mecanismos que permiten que las sociedades funcionen.




    Los grupos humanos deben afrontar diversos tipos de imperativos: i) obtener del medio ambiente lo que necesitan para alimentarse, para equiparse de herramientas y para construir su refugio; ii) garantizar no solo la circulación de noticias y conocimientos, sino la transmisión de órdenes entre sus miembros; iii) enseñar prácticas, habilidades y saberes a las generaciones venideras; iv) protegerse de las demás sociedades, o dominarlas. El primer imperativo lleva a la dispersión, debido a que cuando la energía solar se transforma en energía química, mediante la asimilación clorofílica, la propia energía se dispersa; el segundo favorece la concentración reduciendo el obstáculo que representa la distancia para la circulación de las personas, la información y los bienes; el tercero, que comprende las relaciones que se mantienen entre una generación y otra, explica el papel clave que tiene la familia y los grupos locales en la reproducción social. Las estrategias de combate y de protección se aplican tanto en la dispersión como en la concentración.




    El enfoque funcional se basa en una hipótesis simple: un grupo social solo puede sobrevivir cuando es capaz de asegurar la alimentación de sus miembros, la reproducción de sus efectivos y la transmisión (y, eventualmente, el progreso) de los mecanismos que pone en marcha para explotar el medio ambiente y modificarlo. Dado que siguen existiendo, los grupos que se han estudiado han sabido enfrentar dichos imperativos: así, el universo humano está hecho de la yuxtaposición de sociedades que supieron, cada una de ellas, resolver los problemas que implicaba su permanencia y su desarrollo.




    Por tanto, el enfoque funcional establece que todos los grupos sociales observados han logrado cumplir con las funciones básicas para su existencia. Para este, no había necesidad de centrarse en cada uno de los actores, de analizar sus motivaciones, de comprender qué vía los condujo a tomar tales decisiones; no había necesidad de examinar los mecanismos que permitieron pasar de las decisiones individuales a los comportamientos colectivos. Y el hecho de que se pudieran satisfacer las necesidades de la sociedad era porque las opciones contempladas eran racionales y porque existían los procedimientos necesarios para armonizarlas.




    Análisis funcional y sociedades con género de vida




    La interpretación del enfoque funcional resulta más sencilla en aquellos casos donde la especialización del trabajo no va más allá de la que se establece, dentro de las células locales, entre hombres y mujeres, así como entre los jóvenes, adultos y viejos. Pero se vuelve más compleja cuando la generalización del intercambio conduce a la multiplicación de especializaciones profesionales.




    Las sociedades pastorales y rurales tradicionales que, todavía a fines del siglo XIX y principios del XX, agrupaban a la mayor parte de la población mundial, yuxtaponían células donde todos los miembros realizaban simultáneamente los mismos trabajos: estas eran sociedades con géneros de vida. Su estudio bastó para explicar el funcionamiento de esos mundos —como acabamos de verlo—, dándole una dimensión explicativa a las geografías descriptivas que se implementaron, a partir de Vidal de la Blache, para dar cuenta de los espacios rurales.




    Análisis funcional y sociedades con una fuerte división del trabajo




    Se necesitaba algo más para poder explicar aquellas sociedades donde el intercambio era una práctica habitual. Vidal de la Blache era consciente de ello y los estudios que realizó entre 1904 y 1905 estaban ampliamente dedicados a este problema (en particular, Vidal de la Blache, 1909, 1913, 1922). Con la construcción de redes ferroviarias y la navegación a vapor, se multiplicaron las relaciones y se expandieron. El espacio dejó de consistir en una yuxtaposición de células en gran medida autónomas; se organizó, componiéndose de redes por donde circulaban los hombres, los bienes, la información, los conocimientos, el dinero; y las ciudades ahora conformaban su estructura. De la región natural se dio paso a la región polarizada con base urbana: fue en los Estados Unidos donde Vidal de Blache tomó consciencia de la revolución que se estaba llevando a cabo en la organización geográfica del mundo. Esta transformación no se limitaba al espacio estadounidense; ahí, simplemente la evolución se adelantó a la que se vivió en la Europa industrial y sacudió a Francia. Es necesario contribuir a ella: de ahí el compromiso de Vidal de la Blache a favor de la acción regional.




    Vidal de la Blache supo entender el motor de los cambios en curso (el progreso de las tecnologías en las comunicaciones y el transporte) y el cambio de actitud que implicaba para los geógrafos (acordarle tanta importancia, sino es que más, a las redes y a los nodos que los estructuran, así como a los territorios; sin embargo, no analizó a detalle los mecanismos que operaban en las sociedades de intercambio. La mayoría de los geógrafos solo consideró la primera parte de la obra de Vidal, en donde se analiza el espacio como un mosaico de regiones naturales transformadas en regiones geográficas a raíz de la implantación de géneros de vida adaptados a las condiciones físicas. Y solamente una minoría de los colegas comprendió la segunda dimensión de su análisis; de ahí su insistencia en el papel de la industria, de las ciudades y las redes en la génesis de los espacios nacionales o de los imperios, como en el caso de Argentina (Denis, 1920), o del Imperio Británico (Demangeon, 1923).




    El mundo evoluciona. Cada vez son más numerosos los geógrafos que se sienten desarmados frente al tejido industrial y urbano que se desarrolló durante el periodo de entreguerras y que, a marchas forzadas, logró afianzarse después de 1945. Max Sorre (1948) y Pierre George (1951) pusieron en evidencia las deficiencias del género de vida, la herramienta fundamental que legó Vidal. Pero ninguno de ellos logró elaborar un modelo de interpretación que se adaptara a las nuevas condiciones. Con la intención de hacer de la geografía humana una ciencia del hombre-habitante, Maurice Le Lannou (1949) mostró cómo liberarse de las secuelas del ambientalismo. Jean Gottmann, el estudiante más destacado de Albert Demangeon, propuso una forma de liberar a la geografía humana de sus antiguos marcos: para él, como para Vidal de la Blache, la geografía humana se basa en el estudio combinado del arraigo y el desplazamiento; sin embargo, en lo que debe fijarse el geógrafo es en las imágenes del entorno, en su simbología, su iconografía, más que en hacer un análisis naturalista (Gottmann, 1952).




    ¿Era eso suficiente como para permitir el pleno desarrollo del enfoque funcionalista? No, los geógrafos, como Georges Chabot, que se interesaron en las ciudades durante el periodo de entreguerras señalaban las características de estas: distinguían los mercados, los centros administrativos, las guarniciones militares, etc. Y si bien perfeccionaron la descripción de los centros urbanos, no explicaron realmente el porqué de su funcionamiento y su especialización (Chabot, 1948).




    Para ahondar más, es necesario tener el conocimiento de los procesos que operan dentro de una sociedad compleja. Las ideas en este terreno se aclararon durante el periodo de entreguerras e inmediatamente después (Claval, 2005, pp. 183-209). Gracias a Marcel Mauss (1950) sabemos que en las sociedades que estudiaban los etnólogos era común que el intercambio cobrara la forma de don y contra don, y que se desconociera la forma mercantil que nos parece natural. Karl Polanyi (1944) sistematizó el estudio al distinguir las sociedades donde predominaba el don y contra don, como en el antiguo Egipto o Mesopotamia, donde reinaba un régimen centralizado de recaudación y redistribución, de aquellas que confiaban en el mercado. En el siglo XX, este sistema ayudó a comprender qué es lo que geográficamente enfrenta a las economías liberales contra las economías socialistas de tipo soviético. Las primeras están dominadas por las instituciones que constituyen el mercado; las segundas por un organismo de planificación que controla la producción y la circulación de los bienes.




    La economía al auxilio del análisis funcional del espacio




    La economía política de inspiración liberal, que se desarrolló a partir de Adam Smith, se abocó en analizar el papel del intercambio. En el capítulo dedicado a “la división del trabajo limitado por la extensión del mercado” en La riqueza de las naciones, Smith (1776) destaca, desde entonces, que el auge de la economía de mercado tiene una dimensión geográfica. La economía espacial, que durante mucho tiempo practicaron sobre todo los alemanes, explota esta vena. Alrededor de un mercado (de un centro de consumo), Johann Heinrich von Thünen (1826) mostró que las actividades agrícolas se organizan en anillos concéntricos, cada uno de los cuales domina la zona donde el producto neto que esta aporta (el valor de las cosechas vendidas en el mercado disminuye por los gastos de transporte que pagaron) es mayor que el que aportaría cualquier otro cultivo practicado en el mismo sitio (Claval, 2005, pp. 73-110). Un siglo más tarde, un razonamiento análogo aclaró la zonificación circular de los espacios urbanos (Alonso, 1964). En el ámbito industrial, Alfred Weber (1909) señaló que las industrias se localizan allí donde su ganancia —es decir, la diferencia entre sus ganancias, el total de costos de suministros y de comercialización de su producción— sea más elevado (Claval, 2005, pp. 111-141 y pp. 332-355). Walter Christaller (1933) se enfocó en las actividades de servicio. Para maximizar los ingresos obtenidos, había que asegurar la clientela más numerosa posible: esto se podía lograr instalándose en el centro de un círculo, cuyo radio es igual al alcance-límite, del servicio prestado (la distancia más allá de la cual los gastos de transporte del producto o del desplazamiento de quien va a hacer su elección en un mercado son tales que anulan la demanda). Por tanto, el sector de servicios se estructura en torno a lugares céntricos, mercados o ciudades, que estarían sistemáticamente distribuidos si el espacio fuera perfectamente homogéneo (Claval, 2005, pp. 19-42, 357-389). Dado que no todos los servicios tienen el mismo alcance-límite, se establece una jerarquía de los centros.




    Algunos geógrafos de finales del siglo XIX, Émile Levasseur en particular, quien además era economista e historiador de la economía y la sociedad, tenían conocimientos de la economía espacial. La mayoría (a excepción de Walter Christaller) la ignoraron hasta los años 1940 o 1950. Los trabajos de Edgar Hoover (1948), más tarde, los de Claude Ponsard (1955) en Francia, y los de Walter Isard (1956) en los Estados Unidos, contribuyeron a que ese conjunto de métodos y resultados fuera accesible.




    La Nueva Geografía logró que finalmente esta disciplina se volviera totalmente explicativa, gracias el eco que tuvo la “ciencia regional” de Walter Isard en los Estados Unidos y que Edward Ullman desarrolló en la Universidad de Washington donde confluía toda una pléyade de brillantes geógrafos jóvenes; y que, además, la llevaron a la práctica algunos solitarios como Edgar Kant, primero en Estonia y luego en Suecia, Torstein Hägerstrand en Suecia, algunos británicos y yo mismo en Francia.




    ¿Qué fue lo que aportó? De entrada, la idea de que la geografía humana es fundamentalmente una ciencia de las interacciones espaciales (Ullman, 1954a) y que no se puede comprender la organización del espacio sin tomar en cuenta las redes que lo cruzan (Claval, 2005, pp. 211-250): redes por donde circulan las personas, los bienes, los pagos, la información, las ideas; redes que son, a la vez, realidades materiales que en ocasiones requieren estructuras pesadas, y realidades sociales, que corresponden a sistemas de relaciones, muchos de los cuales están institucionalizados. De ahí la idea de que el espacio no es solamente extensión, sino que está estructurado en campos de fuerzas. Es el ámbito económico donde está estructuración resulta más evidente, ya que se expresa en el valor territorial e inmobiliario, el cual varía en función de la fertilidad de los lugares, de su accesibilidad y de su atractivo.




    Así, la Nueva Geografía enriquece la comprensión de lo que es el espacio en el que viven los hombres: es extensión, una extensión diferenciada, tal y como los enfoques morfológicos y descriptivos lo habían señalado. Pero el espacio también se organiza en redes y se estructura a través de fuerzas naturales, sociales o económicas. Estas se suman para crear campos y se combinan para trazar terrenos. Las fuerzas de orden político son las que le permiten a un soberano aislar del resto del mundo los territorios donde ejerce su soberanía, de hacer que en ellos reine el orden y de propiciar, mediante la circulación y la gestión de una moneda estable, un clima que reduzca la incertidumbre ante el futuro e incite a prepararse multiplicando las inversiones (Claval, 1968).




    Por tanto, no podría haber ciencias sociales sin geografía, ya que el espacio donde evolucionan los hombres y donde se organizan las sociedades es física y socialmente diverso, está dividido en territorios, se construye mediante redes y se organiza a partir de campos de fuerzas.




    La geografía humana tal y como llegó a conformarse entre los años 1960 y 1970 era menos ingenua que la que se practicaba alrededor de 1900. El geógrafo dejó de ser un explorador, cuya capacidad de observación del mundo y los mapas bastaba para poder leer el orden que reinaba en la Tierra, para convertirse en un investigador que descubre la organización del espacio tras analizar las mil y una formas de actividad humana, así como el conjunto de desplazamientos que genera: desplazamientos humanos, circulación de la mercancía y tipos de pagos, flujo de la información.




    El enfoque espaciotemporal y la geografía humana: del estructuralismo al estructuracionismo




    Los azares que dieron origen a la Nueva Geografía no desaparecieron de la noche a la mañana, como por arte de magia, tras la serie de sucesos de 1968. La idea de que el espacio se organiza económicamente apelaba a otra idea: que, en consecuencia, también se organiza socialmente. El funcionalismo se basa en la hipótesis de una selección mediante la que se descartan los sistemas sociales carentes de eficacia. El estructuralismo aborda el problema de otra forma: se basa en la idea de que los mecanismos implementados generan configuraciones estables. La Nueva Geografía es, en este sentido, la ciencia de las estructuras espaciales revestidas por la economía. Entonces, ¿no convendría prestar atención al rol que tienen las redes en la vida social en general? Estas investigaciones propiciaron dos corrientes que llevaron al conjunto de la geografía humana a una reconstrucción que, en principio, se limitó a la geografía económica.




    1. Como antes lo mencioné, el análisis de los registros temporales y de los registros espaciales permite aplicar a cualquier sociedad el supuesto de los géneros de vida, sobre el que se basaba el análisis de Vidal (Claval, 1973): la existencia de cada quien se compone de secuencias, donde uno juega un papel dentro de relaciones generalmente institucionalizadas; entonces uno pasa a formar parte de una colectividad potencial, la cual se vuelve consciente de los intereses en común cuando sus miembros se comunican entre sí; así, se transforma en clase. El análisis tanto de los papeles que desempeñan los humanos como de las redes en las que se insertan ayuda a comprender el funcionamiento de las sociedades, mientras que el de las clases aclara su estratificación. Además, explica parte de su dinámica: los conflictos de clases producen la transformación (evolución o revolución) de las relaciones institucionalizadas. El estudio de la comunicación, que durante mucho tiempo se pasó por alto, juega un papel esencial en geografía, ya que la necesidad de reducir al máximo los costos de transporte (Claval, 1977) entre socios comerciales fue lo que les confirió una ventaja a los lugares céntricos y, de ese modo, dio lugar a los campos de fuerzas que pesan sobre todos.




    Así, la solución que propongo para coronar la obra de Vidal de la Blache evita las trampas del estructuralismo y da lugar a la iniciativa humana, dado que los individuos pueden cambiar de papel al deslizarse de una red de relaciones institucionalizadas a otra, participando en la transformación o en la subversión de las reglas que la caracterizan, y eligiendo, de entre las colectividades a las que pertenecen, aquellas en las que participan, y que para ellos se vuelven clases. Por eso propongo repensar la geografía social (1973), la geografía humana en su conjunto (1974), la geografía política (1978) y la geografía urbana (1981).




    2. En el transcurso de 1950, Torsten Hägerstrand desarrolló en Suecia una variante original de la Nueva Geografía. Para explicar la modernización del mundo agrícola en la provincia de Småland, situada en el extremo meridional de ese país, estudió la dinámica de las innovaciones y su difusión (Hägerstrand, 1968). Concibió un modelo que daba perfecta cuenta de los avances observados: en un primer momento, tras la lectura de revistas técnicas o raíz de algún viaje, una élite de grandes granjeros, repartidos en la región un poco al azar, tomó conciencia de la importancia de las nuevas tecnologías y decidió adoptarlas; entonces la masa de productores descubrió esas nuevas posibilidades y, cuando había alguna granja piloto cerca de ellos, se enteraban más rápido. La difusión se hacía de boca a boca y se llevaba a cabo de acuerdo con las mismas leyes de todo lo que se transmitía mediante el contacto en el medio rural. La simulación del método de Montecarlo se basaba en ese tipo de constantes que siguió Hägerstrand, las cuales reproducen fielmente los hechos observados.




    La Nueva Geografía de Hägerstrand es una de las que más se centra en el análisis de los mecanismos espaciales, sobre todo los referentes a la comunicación y a la difusión de información. En este ámbito, uno de sus alumnos, Gunnar Törnqvist (1968, 1969) logró un importante avance al atraer el interés en el papel esencial de los encuentros cara a cara, en el contacto en algunos tipos de relaciones económicas —y sociales—, en general.




    Hägerstrand sintetizó toda esa serie de investigaciones, y en 1970 propuso un enfoque espaciotemporal donde se destacaba el lugar que tienen los transportes, la comunicación y los contactos en la vida social. Para él, la geografía es la disciplina de las interacciones sociales, ya que sigue los movimientos de las poblaciones y la circulación de los bienes e información y los vincula dentro de un volumen, cuya base corresponde a la porción de la superficie terrestre que se estudia; su tercera dimensión permite observar el paso del tiempo. La vida de cada individuo deja una marca vertical cuando permanece en el mismo lugar, y oblicua cuando se desplaza. El geógrafo aprehende el espacio a través de redes, trayectorias y nudos. Así, Hägerstrand fue uno de los que permitió el aggiornamento del estudio de géneros de vida a comienzos de la década de 1970. Si bien, en mi caso, empleo el análisis de los registros del espacio-tiempo para proponer una restructuración de la geografía social, de la geografía política y de la geografía urbana en su conjunto, el enfoque que desarrolló Hägerstrand tiene aplicaciones sobre todo en la geografía regional y en la geografía de las dinámicas sociales.




    Fue en la Gran Bretaña donde tuvo mayor eco la Time Geography —así denominó el mundo anglosajón al enfoque de Torsten Hägerstrand—. Fueron numerosos los geógrafos británicos que entonces lamentaron la desaparición de la geografía regional, si bien eran conscientes de las críticas de las que esta era objeto, su lado descriptivo, echaban de menos la riqueza de los análisis que ofrecía y su capacidad para dar cuenta de las diferencias de la superficie terrestre.




    Al rastrear la trayectoria que seguía toda la población de una determinada región en el curso del tiempo, ¿no era la Time Geography capaz de proponer una nueva perspectiva de la geografía regional o de la geografía política? ¿Por qué no destacaba el papel de los procesos de innovación y de difusión en la organización del espacio? Estas interrogantes preocuparon a muchos geógrafos británicos de los años ochenta, como Ron Johnston y Nigel Thrift en la Gran Bretaña, o a John Agnew en los Estados Unidos, así como a Allan Pred (1986), un investigador estadounidense que seguía de cerca lo que se hacía en Suecia, quien compartía la misma preocupación.




    Los investigadores británicos, compatibles en ese sentido con la mirada del sociólogo Anthony Giddens (1987), en quien se inspiraron de manera considerable, eran conscientes del margen de libertad del que gozaban las personas al interior de la dimensión espacio-tiempo donde evolucionan. Su enfoque se inscribía en la corriente estructuracionista, la cual evita los escollos de los enfoques estructuralistas (Scott y Storper, 1986).




    Las investigaciones que se realizaron entre los años 1970 y 1980 llevaron a la geografía humana en su conjunto a enriquecerse de perspectivas que surgieron a lo largo de la década de 1950, gracias a los préstamos tomados de la ciencia económica. Tanto en Francia como en la Gran Bretaña, esto se logró evitando caer en las trampas del estructuralismo. No obstante, esta geografía humana se basó en algunas hipótesis que ya habían sido puestas en tela de juicio. Esto condujo a idear nuevos enfoques.


  




  

    
Capítulo 2. Las etapas de una disciplina: La geografía como estudio de las representaciones




    A finales de la década de 1960 comenzaron a ponerse en tela de juicio los fundamentos de la disciplina, y cobraría una mayor magnitud en la década de 1970. Tal cuestionamiento incluía a la geografía, tal y como se practicaba en ese entonces, a la idea de una ciencia social y a los fundamentos de la epistemología.




    La época de los cuestionamientos




    La crítica a la Nueva Geografía




    La Nueva Geografía buscaba subsanar las lagunas de la geografía clásica, a la que se consideraba demasiado descriptiva e impresionista. Se le reprochaba el hecho de ser demasiado sensible a la diversidad regional de la Tierra, pero no prestar la suficiente atención a las constantes que se observaban en ella. La geografía que surgió de esta revisión también presentaba puntos débiles, como se descubriría a finales de la década de 1960, los cuales eran similares a los de la ciencia económica de la que se nutrió esta disciplina.




    ¿Son los comportamientos humanos totalmente racionales, como lo supuso la economía durante dos siglos? No, porque la formulación de decisiones racionales tiene un costo: el que implica recabar toda la información necesaria para examinar todas las soluciones que pueden aplicarse a un problema y elegir la más ventajosa. El análisis de los mercados muestra cuán onerosas son esas operaciones (Claval, 1963). Para tener una idea general de la oferta y la demanda de un producto, por mucho tiempo no hubo otra solución más que la de reunir en un mismo lugar todos los artículos ofertados, a todos los que los habían producido y a todos aquellos que deseaban comprarlos: ello suponía altos costos de desplazamiento de las personas y prolongaba los trayectos que seguían las mercancías, las cuales debían transitar por el mercado, en vez de ser transportadas directamente del productor al consumidor. En el curso del siglo XIX, las nuevas técnicas de comunicación, el telégrafo en particular, llevaron a que se disociara la circulación de los bienes de la información que les compete: los mercados abstractos que entonces surgieron se desarrollaron sin que hubiera necesidad de que las mercancías estuvieran presentes, lo cual evitaba los viajes inútiles —si bien los ofertantes y los demandantes, o sus mandantes, seguían teniendo la necesidad de reunirse en un mismo punto—. El progreso de las telecomunicaciones ha hecho que hoy sea posible comparar a distancia la oferta y la demanda. Esta evolución muestra hasta qué punto la transparencia que se requiere para el buen funcionamiento de los mercados es costosa y sobre qué proezas técnicas se basa su realización en la actualidad.




    La superioridad de las economías de mercado sobre las economías de redistribución reside en cómo circula la información al interior de ellas. En vista de que el equilibrio entre la oferta y la demanda, en cierta medida, se sostiene en los mercados locales, los sistemas liberales optan por reducir el recorrido de la información al mínimo. Los ofertantes y los demandantes disponen de información que obtienen de manera directa, cuya veracidad pueden verificar. La economía de redistribución amplía los circuitos que recaban información relativa a los bienes, toda esa información pasa por un organismo central de planificación y de decisión. Las decisiones de este organismo se basaban en datos que los participantes llegaban a falsificar, lo cual debilitaba el sistema. Un ejemplo de ello: a medida que la economía soviética se volvía más compleja, los problemas que detectaban los planificadores se multiplicaban.




    Como la información necesaria para tomar decisiones sale cara, muchos de los actores involucrados eran parcialmente racionales. Después de los economistas, los geógrafos se ocuparon del tema de las decisiones en el transcurso de la década de 1960 (Wolpert, 1964). La crítica de la hipótesis de la racionalidad perfecta va mucho más lejos. Destaca que los productores, los distribuidores y los consumidores no están en igualdad de condiciones. Los primeros dedican buena parte de sus recursos a la publicidad: inundan el mercado con información que los da a conocer y ensalza los artículos que ofrecen. La concentración de la producción y (o) de la distribución funciona en el mismo sentido: las negociaciones no se hacen entre iguales; a pesar de haber pocos monopolios, la competencia toma una forma monopólica que refuerza el peso de los ofertantes, o de algunos de ellos. Cuando las zonas de producción y de consumo están alejadas, los negociantes que están mejor informados de las fluctuaciones de la oferta y la demanda ocupan una posición dominante frente a los productores —esto ha sido algo que durante mucho tiempo ha perjudicado a los países del tercer mundo—.




    Para los marxistas, los sesgos que afectan los juegos del mercado son más profundos: son resultado de la enorme desigualdad que existe entre quienes venden su trabajo y aquellos que lo compran: los empleadores pagan su trabajo mediante un valor de cambio y se benefician de su valor de uso, lo cual les permite recaudar una plusvalía que es la que produce sus ganancias.




    Por tanto, lo que se cuestionaba a finales de la década de 1960 era haber importado de la economía una serie de resultados sin ningún tipo de juicio crítico. Desde este punto de vista, 1968 marca un giro importante. En términos muy generales, la crítica que los radicales dirigían contra la Nueva Geografía puede formularse así: para un funcionalista bastaba con que un sistema funcionara eficazmente para que estuviera justificado, aun cuando fueran inaceptables las condiciones para una parte de los involucrados. ¿Acaso las economías esclavistas no funcionaban eficazmente hasta que, por decisiones políticas, desaparecieron en el transcurso del siglo XIX? ¿Acaso las condiciones impuestas a los productores en determinadas economías no siguen siendo bastante similares a las que en aquel entonces predominaban en las plantaciones del sur de los Estados Unidos o en Brasil?




    La crítica a la geografía como ciencia de la observación




    A la crítica del planteamiento que proponía la Nueva Geografía, se sumó un cuestionamiento fundamental a este campo. La geografía se presenta, en efecto, como una disciplina de observación, que mira y analiza los paisajes, y a otra escala, aprehende amplias porciones, o la totalidad, del mundo gracias a la cartografía.




    Al describir y cartografiar la Tierra, el geógrafo amplía la visión que las personas tienen de nuestro planeta. Responde a la curiosidad de quienes se interrogan sobre lo que hay más allá de los horizontes conocidos y, de ese modo, nutre su imaginario. Facilita el trabajo de los administradores, que comprenden mejor las tierras que tienen que supervisar y administrar. Brinda a los militares la posibilidad de desplegar estrategias más creativas en terrenos más amplios. Permite a los príncipes soñar con dominios más vastos, ayudándolos a conquistarlos y asegurar su explotación.




    La publicación Vigilar y castigar de Michel Foucault (1975) marcó una etapa decisiva en el desarrollo de la crítica contra la geografía. Los geógrafos no se ruborizaban al presentarse como consejeros de los príncipes, pero se quejaban de ser poco escuchados. Estos no dimensionaban a qué grado su aptitud para describir y cartografiar el espacio era valiosa para quienes ejercían el poder. Michel Foucault modificó la situación: al analizar el funcionamiento del panóptico, que en 1791 ideó Jeremy Bentham para reformar la prisión, convertirla en un instrumento de redención y evitar que se transformara en una escuela del crimen, Foucault mostró el papel fundamental que tuvieron la observación y la vigilancia en el desarrollo de técnicas de control social desde fines del siglo XVIII. La prisión, a gran escala, no es sino una metáfora del espacio social en general: la torre interior en la que permanecen los guardias es como la ciudad o la sede del administrador; la pared semitransparente que lo separa de su circunscripción es la de su oficina, de la que sale para hacer una ronda de inspección, y que sus agentes cruzan en sentido inverso para dar cuenta de lo que han observado.




    A partir del auge del levantamiento preciso del terreno en el siglo XVI, la cartografía le presentó al poder la oportunidad de transformar los espacios en los que buscaba reinar en enormes prisiones a cielo abierto —la transformación en principio fue parcial, imperfecta y frágil, pero, con el progreso de las técnicas y el esmero de los administradores, se hizo cada vez más profunda—.




    Se trató, ante todo, de una prisión a cielo abierto. Una prisión que luego podría ampliarse, puesto que el mapa pronto se volvió una herramienta militar esencial, que servía al Estado mayor a preparar sus operaciones, a vencer al enemigo y a fortificar los espacios conquistados.




    Los geógrafos añoraban ser escuchados por los poderosos, pues casi no los tomaban en cuenta, y lo sabían. Eso los entristecía, aunque aliviaba su conciencia: no eran responsables de las locuras de los gobernantes, de los abusos militares, de la incompetencia y la prevaricación de los funcionarios, ni de la opresión de los pueblos colonizados. Sin embargo, ¿podían simplemente lavarse las manos? No, como lo explican Michel Foucault y sus partidarios: no eran los consejos que gustosos ofrecían los geógrafos lo que comprometía la disciplina, era el instrumento, es decir el mapa, que habían puesto a disposición de los que estaban en el poder y del que sacaban provecho los militares o las fuerzas del orden; ese era el medio en que los geógrafos influían en el futuro de los países y los pueblos (O’Thuatail, 1996). Los funcionarios fiscales inventaron, para su uso, un tipo de cartografía muy particular, pero fundamental para asegurar la recaudación de impuestos, que fue el catastro.
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